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¡Una ofrenda votiva para la diosa Hera! Sí, una ofrenda para la primera dama del Olimpo sería lo mínimo por haber burlado a la muerte... El general de infantería Aristóteles echó una sobria ojeada al campo de batalla de Platea donde se amontonaban los muertos: tanto los lanceros persas sparabara[1] como los hoplitas de la coalición helénica formaban un sudario humano, manchado con la oscura sangre coagulada. La victoria de la coalición de Esparta y Atenas fue difícil... pero la Dama de los blancos brazos había escuchado sus ruegos. Una vez acabado el combate y recogidos los heridos, el estratega fue convidado al banquete de los éforos[2] y de los caudillos. En la tienda de Pausanias, el rey espartano, los altos dignatarios saboreaban su victoria sobre los invasores persas y aqueménidas. Junto a los magistrados y funcionarios del rey de Esparta, los cuerpos de élite y los mercenarios celebraban su éxito, con un kilix[3] lleno con un buen Nemea[4] en la mano, de mucho cuerpo y potente en aromas. Las cepas de las laderas del monte Kyllini eran apreciadas en todo el Peloponeso por su vigoroso buqué, digno símbolo del poderoso Heracles. Tras una belicosa retórica dedicada a los invasores médicos, el soberano de Esparta no cesaba de glorificar a su ejército y, entre dos frases ensalzando a sus estrategas, no le preocupó reducir la coalición helénica a una sola entidad, la de Laconia...  Y no importaba si algunos comandantes venidos del Ática se sentían ofendidos por su elocuencia miliciana; no importaba si los suboficiales, originarios de las otras tribus, se veían reducidos a simples títeres sometidos a las dinastías de los Agíadas y de los Euripóntidas, pues lo único que quedaba era el auténtico motivo de aquella victoria: ¡el ejército de Pausanias era el omnipotente amo y señor del mundo helénico!
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